       TEMA 28           TÉCNICAS DE EVALUACIÓN AMBIENTAL

1. - INTRODUCCIÓN.

La Evaluación psicológica se ocupa del análisis científico del comportamientos (a los necesarios niveles de complejidad) de un sujeto o grupo especificado de sujetos. Está interesada en la construcción de procedimientos de medida para este fin. Históricamente este análisis se ha basado exclusivamente en ciertos invariantes intrapsíquicos ignorando el ambiente, contexto o situación.


En los años 30 Lewin incluyó la situación (el ambiente) y ya Murray con su TAT, esbozó su evaluación, pero han sido avances procedentes de la psicología social y del aprendizaje, así como campos ajenos como la Sociología, la Ecología humana, social o biológica los que manifiestan la importancia de las relaciones persona – medio ambiente. Estas relaciones son hoy objeto de la Psicología ambiental, nueva subdisciplina de la Psicología. La repercusión de esto en la Evaluación ha sido enorme: a la hora de evaluar a un sujeto individual será necesario examinar también sus ambientes, contextos, situaciones etc. relevantes. Así también a la hora de estudiar el ambiente habrá que tener en cuenta el comportamiento de los sujetos que habitan en él.


No se reduce a la análisis de un ser humano, sino que abarca la consideración de grupos de sujetos. Así, la evaluación psicológica ambiental puede dirigirse también a una familia, clase, escuela o centro hospitalario, etc. Todos estos desarrollos han requerido la elaboración de nuevos instrumentos. 


Lo que distingue al psicólogo evaluador de ambientes de otros científicos es que el objetivo último de investigación es el comportamiento del individuo su ajuste, la forma en que maneja el entorno y, en segundo lugar, mientras que al psicólogo ambiental de orientación básica, al investigar el ambiente le preocupa fundamentalmente el hallazgo de constancia en la relación persona – medio ambiente, al psicólogo evaluador de ambientes o contextos lo que le interesa es el ambiente concreto sin afanes generalizadores, y tiene como objetivos aplicados los de su descripción, predicción y/o cambio y diseño. Dependiendo de los objetivos que nos guíen puede ser de interés exclusivamente algunas características del ambiente.


Pero además, la evaluación en Psicología ambiental no sólo es útil por cuanto los estudios de caso único, sino también porque los instrumentos, técnicas y métodos que ésta emplea pueden ser de utilidad no sólo al evaluador, sino también al psicólogo ambiental o incluso a otros profesionales.

2. - ALGUNOS CONCEPTOS BÁSICOS.

2.1. - Cuestiones de definición.

Según el Diccionario el ambiente es lo aplicable al cualquier fluido que esté alrededor de un cuerpo. Y dado que el cuerpo u objeto de conocimiento que preocupa a los psicólogos son las actividades de los humanos, por ambiente debemos entender todo lo que lo rodea. 


De los términos de referencia ambiental, tres son los que mayor consideración han tenido y son:

· Estímulo. Energía física que actúa sobre un receptor y provoca una modificación en su actividad.

· Situación. Conjunto de estímulos físicos en los que se incluyen uno o varios subsistemas sociales que están presenten en un determinado momento y que son relevantes.

· Contexto. Realidad ambiental compleja, de orden superior a las anteriores que las abarca e incluye.

Por tanto, estas tres formas pueden ser ordenadas en un continuo de molecularidad (máxima especificidad el estímulo) versus molaridad.


La jerarquización de la realidad externa ambiental en ese continuo se ve afectada también por una segunda dimensión: el tiempo. Cualquier realidad ambiental hace referencia a un tiempo concreto. La primera dimensión molar-molecular permite ordenar los conceptos ambientales en función del tamaño-espacio y organización; el tiempo supone una dimensión horizontal que da cuenta de la amplitud temporal de esa realidad ambiental objeto de estudio en su incidencia sobre el sujeto.


Estos conceptos nos sirven para evaluar un determinado caso ambiental. A la hora de plantearse el estudio de un ambiente, una cuestión fundamental, reside en la mayor o menor complejidad del contexto objeto de estudio, es decir, de su tamaño, espacio y organización o, de la porción de la realidad ambiental que vayamos a considerar como objeto de estudio. Toda evaluación de un contexto supone la delimitación y especificación, a veces arbitraria, de una porción del ambiente total que a la vez comprende otras diversas realidades ambientales.

Hay autores, con los que estamos de acuerdo, para los que un análisis completo, total de un ambiente es un mito y su delimitación dependerá de los objetivos del evaluador. Así pues, la realidad ambiental objeto de estudio tendrá que ser definida previamente. 

Moss señala cómo a la hora de establecer esa definición, habrá que adoptar una posición relativista, en función de los objetivos que nos guíen en nuestra investigación.

La evaluación de un determinado ambiente requiere de su especificación definición y operativización en términos espacio – temporales y también de las características físicas, organizativas, sociales o conductuales que van a ser estudiadas por el evaluador. La dificultad de esta tarea estriba en que no existe paradigma único en Psi. Ambiental que permita precisar de antemano, todas las variables implicadas, con lo que para cada modelo son enfatizados aspectos diferentes de la realidad ambiental.

2.2. - Principales enfoques teóricos.
Muchos autores se han ocupado de delimitar los distintos enfoques conceptuales o teorías de la psicología ambiental. Los más relevantes, por cuanto han generado desarrollos evaluativos, son: 

· El propiamente ecológico: estudia variables físicas, geográficas, meteorológicas, biológicas, etc.

· Ecología social: características sociodemográficas de los habitantes de un determinado ambiente.

· Psicología ecológica: estudio de los escenarios de conducta (behavioral settings). 

· Orientación sociopolítica: estudio de las dimensiones organizativas en función de su tamaño, normas, comunicación, etc...

· Ecología social desde la que se pretende fundamentalmente el estudio de las características psicosociales o el clima social de los contextos humanos.

· El enfoque conductista, también llamado conductismo ecológico. Se propugna el estudio de conductas ambientalmente relevantes desde la perspectiva del análisis experimental de la conducta.

· Aproximación cognitivo-perceptiva (o reactivo-cognitiva): la de mayor difusión, en la que se pretende el estudio del ambiente tal y como es percibido, experienciado y valorado por los sujetos.

Todos estos enfoques pueden ser importantes cuando se haya de emprender una evaluación ambiental y habrá que escoger en dependencia de nuestros objetivos.

3. - CARACTERÍSTICAS DEL AMBIENTE.


La necesidad de operativización de la unidad ambiental objeto de estudio ha de conllevar la especificación de los parámetros o dimensiones de las condiciones, aspectos o características presentes en el ambiente y que van ha constituirse en unidades de análisis finales.. la elección de estas unidades dependerá de los objetivos del evaluador.


Como el número de variables ambientales tiende a infinito. Se han hecho intentos de listas de variables ambientales agrupadas en categorías.

Sells lista 200 potenciales variables ambientales en 5 categorías: aspectos naturales, aspectos construidos, aspectos referidos a las tareas, características de los habitantes y relaciones interpersonales. Jiménez Burillo considera 3 categorías: naturales (temperatura, paisaje,..), artificiales (edificios, calles, etc.) y sociales (territorialidad, eventos sociales, etc.). Cone y Hayes organizan las variables ambientales en función de 3 tipos de criterios: su carácter de dependientes o independientes; el que evalúen aspectos ambientales o conductuales y el tipo de estrategia de investigación (experimental versus correlacional). La mayoría de las investigaciones proceden de estudios correlacionales en los que se trata de comprobar las mutuas relaciones o covariaciones entre variables ambientales y conductuales.


Clasificación propuesta por Fernández-Ballesteros estas variables pueden ser divididas en:

1. Características físicas: aspectos geográficos, climatológicos, espaciales, elementos físicos ambientales (ruido, polución), aspectos arquitectónicos. Ej., los efectos de la disposición del mobiliario sobre el comportamiento interpersonal en una residencia de ancianos.

2. Variables organizativas: los habitantes de un determinado contexto se relacionan entre sí y con el ambiente basándose en ciertas reglas o normas. Tales normas ejercen un control de la conducta. La importancia del estudio de estas variables dependerá del contexto y de los objetivos.

3. Características de los habitantes: en esta categoría se integran las características de los habitantes del contexto establecidos en agregado, es decir, aquellos aspectos de los habitantes de un ambiente que son presentados como conjunto. Por ejemplo, proporción de mujeres y hombres, distribución de edad, categoría socio-profesional, etc.

4. Variables psicosociales: comprenden fundamentalmente las interacciones entre los habitantes de un  contexto. Moreno puso de manifiesto la importancia de las “redes sociométricas” como concepto emanado de las elecciones y rechazos de los miembros de un grupo. Igualmente las redes de apoyo social, soportes sociales con los que cuenta un individuo. Moss ha establecido el concepto de “clima social” como la personalidad del ambiente con base en las percepciones que los habitantes de ese ambiente tienen sobre él y entre las que figuran distintas dimensiones relacionales

5. Variables conductuales. Estudio de las actividades de los habitantes de un ambiente, de importancia prioritaria y pueden ser divididas en motoras, psicofisiológicas y cognitivas.


Otra faceta en la descripción de las distintas variables es su dominio objetivo o subjetivo: si el ambiente ha de ser evaluado como realidad tal y como es o tal y como es percibido por sus habitantes es claro que tanto uno como otro es importante. Así pues cuanto más amplia y más completa sea la operativización del ambiente (asumiendo ambas facetas) más posibilidades descriptivas, predictivas y explicativas tendremos.


¿Qué variables son las relevantes en el estudio de un particular contexto?. La respuesta está en función de dos aspectos extremos: 

· Idiosincrasia del ambiente objeto de estudio. Ej. el análisis de variables organizativas será importante en el estudio de una institución, pero dejará de serlo en el análisis de un jardín o parque. 

· Los objetivos que nos ocupan. Es decir, si el análisis del ambiente se efectúa para conocer como sus habitantes lo perciben y/o nos interesan cuáles son sus respuestas ante determinadas dimensiones físicas ambientales. O si nuestras metas son fundamentalmente descriptivas con fines de planificación y cambio.

En definitiva, la elección de las variables a analizar en un contexto estará en dependencia tanto de sus peculiaridades como de las metas de evaluación.

4. - METODOLOGÍA.


Si bien la técnica puede ser previa al problema, es el problema el que ha de guiar la elección de la técnica. Por ejemplo, si queremos evaluar aspectos manifiestos u objetivos deberemos utilizar técnicas de observación u objetivas. 

4.1. - Técnicas de observación.


Método prioritario a la hora de dar cuenta de características o dimensiones ambientales. Casi todas las características del ambiente pueden tratarse mediante observación, pero algunas han de ser evaluadas prioritariamente mediante este método. Así, cualquier evento ambiental externo podrá ser evaluado mediante este método. También han de ser incluidos entre métodos de observación las medidas no contaminadas o reactivas como los registros, los rastros de conducta, etc. En resumen, características físicas y arquitectónicas, dimensiones organizativas, algunas de las características sociodemográficas y ciertas dimensiones psicosociales pueden ser evaluados mediante observación.

4.2. - Técnicas objetivas.


Son aplicadas mediante aparatos, instrumentos que miden parámetros y características ambientales. Ej. sonómetro da cuenta en decibelios del ruido ambiental. Estos dispositivos pueden ser utilizados en mediciones específicas como las relaciones entre el ambiente y la persona. Ej. el ruido de una determinada escuela y su influencia sobre ciertas respuestas psicofisiológicas de los escolares ha de ser medido prioritariamente mediante aparatos y técnicas objetivas.

4.3. - Técnicas de autoinforme y entrevista.

Los autoinformes dan cuenta de muy diversas respuestas motoras, fisiológicas y cognitivas de un sujeto así como de su impresión subjetiva. Es una técnica muy útil a la hora de evaluar tanto cualquier característica ambiental como conductual, pero cuenta con múltiples fuentes de error, por lo que deberíamos utilizarlo conjuntamente con otras medidas para examinar características ambientales manifiestas y dejar su uso prioritario a la hora de evaluar aspectos cognitivos relacionados con conocimientos o descripciones u otros componentes subjetivos ambientalmente relevantes.


La entrevista es una de las técnicas más utilizadas en evaluación psicológicas. También se puede utilizar a la hora de evaluar distintas dimensiones o características del ambiente.  Podemos preguntar a expertos o cuidadores sobre las características ambientales de un centro o sobre su política organizativa, o incluso sobre conductas de los habitantes del contexto.

4.4. - Técnicas subjetivas.


Dan cuenta de la apreciación o valoración subjetiva de la persona sobre dimensiones ambientales. Ej. listados de adjetivos o descriptores ambientales o formatos de Diferencial semántico han sido utilizados para evaluar el ambiente. Sólo sirve para la evaluación de su faceta subjetiva.

4.5. - Técnicas proyectivas.


Las técnicas proyectivas han sido adaptadas para la evaluación del ambiente (el TAT fue construido con este propósito). El ambiente puede ser mostrado a través de dibujos, relatos, etc. y a través de un formato abierto, pedir al sujeto su interpretación.


Estas técnicas ponen de manifiesto aspectos cognitivos y afectivos y por tanto deben ser reducidas a la evaluación de dimensiones subjetivas del ambiente.


Conviene resaltar que la mayoría de los dispositivos de evaluación ambiental se basan en distintas técnicas básicas y la mejor forma de realizar una determinada evaluación ambiental es a través de una perspectiva multimetódica.

5. - NATURALIDAD – ARTIFICIALIDAD EN LA EVALUACIÓN DEL AMBIENTE.


Un aspecto importante a la hora de proceder al análisis ambiental está en el grado de naturalidad con que se efectúa la investigación, es decir, si el ambiente es presentado tal y como es (natural) o se utilizan medios simbólicos en su presentación al sujeto (artificial). El hecho es que la evaluación de ambientes se dirige prioritariamente al estudio del caso individual en su situación natural. Pero determinadas técnicas conllevan distintos grados en la dimensión de naturalidad-artificialidad en la presentación del ambiente. Ej. La observación sistemática puede realizarse en el ambiente natural o en el artificial  que replique el ambiente que se desea analizar. La artificialidad de la situación puede incrementarse. Ej. cuando se trata de analizar las interacciones de un sujeto en una situación dada mediante el role-playing. Otras técnicas pueden llevar a la presentación de la situación ambiental mediante diapositivas, videos, laminas y en las técnicas de autoinforme la estimulación ambiental es representada simbólicamente.


Por lo tanto, la propia técnica puede imponer exigencias en torno a la presentación de la estimulación ambiental que se trate de evaluar, pero ello no ha de ser obstáculo para que la evaluación de ambientes se realice fundamentalmente en la situación natural.

6. - INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN AMBIENTAL.


Podemos adoptar dos criterios para la evaluación ambiental: 

1. Unidades de análisis o variables ambientales: mayor especificidad, está guiado por la consideración de específicos parámetros, dimensiones, características y/o variables ambientales de las que dan cuenta los instrumentos de evaluación de características físicas, demográficas, etc.

2. Unidades ambientales o contextos: tiene en cuenta los instrumentos que, casi siempre desde una perspectiva multidimensional, tratan de operacionalizar unidades ambientales molares referidas a específicos contextos (instrumentos de evaluación de instituciones, escuelas, familias, etc.).

6.1. - Instrumentos de medida de variables ambientales.

6.1.1. - Técnicas de evaluación de aspectos físicos.


Las técnicas prioritarias en la evaluación de variables físicas proceden de la observación bien realizada por expertos o bien por allegados o miembros del propio contexto. También puede requerirse la utilización de aparatos (ej. evaluación de la contaminación) o la entrevista a expertos. Ejemplos de dispositivos de medida de características físicas:

· Evaluación ambiental de áreas de acampada, Shafer y Thompson, 1.969: Evalua características relevantes en distintas áreas de acampada para conocer las relaciones entre el promedio anual de visitantes y ciertos ítems por lugar de acampada. Ejemplos: distancia del camping más cercano, porcentaje promedio del suelo cubierto, etc. 
· Inventario de características arquitectónicas y físicas (ICAF), Fernández-Ballesteros y Llorente. Pertenece al “Procedimiento de Evaluación de Centros de día para la Tercera edad” (PECEDITE) y al “SERA”. Se trata de un instrumento para evaluar características físicas y arquitectónicas de hogares de jubilados. Requiere observación del centro, consulta a archivos y planos y mediciones objetivas sobre estresores ambientales (ruido, contaminación, etc.). Evalúa 11 dimensiones: hábitat, entorno físico, características socio-recreativas, infraestructura de salud, ayudas a la orientación, disponibilidad de espacio, medidas de seguridad, barreras arquitectónicas, confort físico, zona de personal y estresores ambientales. El poder de discriminación de los elementos es del 69% y su consistencia interna oscila entre 0,55 y 0,90. El ICAF nos permite describir con bastante exahustividad, un ambiente comunitario dedicado al esparcimiento y a la residencia de mayores. 

· Guía de evaluación residencial del Condado de Erie, (ECRG), Ihlefeld: Constituye un instrumento guía para la evaluación ambiental de contextos residenciales extraídos del PASS (Programa de Análisis de Sistemas de Servicios; hay adaptación española). Los métodos básicos utilizados son la observación del lugar, entrevistas con los responsables y consulta a archivos. Evalúa 11 características: proximidad local, posibilidades de acceso, recursos físicos, armonía del centro con el entorno, armonía del edificio con la arquitectura del entorno, localización y denominación del centro, concentración y asimilación potencial, estructura apropiada a la edad y congruencia entre la función y la imagen externa del centro.

Todos estos instrumentos se han construido con una base racional, mediante la técnica de paneles o jueces, en función de los objetivos del investigador y de la especificidad del ambiente. No todos presentan garantías psicométricas.

6.1.2. - Técnicas de evaluación de variables de la organización.


Desde el  taylorismo y aún antes se ha estudiado la forma de manipular variables organizativas con el fin de conseguir un cambio en el comportamiento productivo. Tres han sido los métodos generalmente empleados para la obtención de datos de variables organizativas: observación de determinados elementos organizativos, utilización de técnicas no contaminadas (análisis de registros y archivos) y entrevistas a personal responsable.

·  Cuestionario de evaluación organizacional de Michigan, (MOAQ) Lawler: Es un completo sistema de evaluación de organizaciones que, integra tanto cuestionarios como entrevistas estructuradas y la observación de algunas situaciones laborales, así como medidas de productividad que se obtienen de registros y archivos. Tienen por objetivo la evaluación de creencias, opiniones, valoraciones afectivas actividades organizativas y laborales del personal.

· Formato de información sobre política de programas, (POLIF), Moos y Lemke: Forma parte del MEAP. El objetivo de este instrumento es dar cuenta de distintas característica de la política organizativa de centros asistenciales para ancianos: selectividad, expectativas de funcionamiento, tolerancia, claridad organizativa, opciones en la vida diaria, control de los residentes, intimidad, disponibilidad de los servicios sanitarios, de la asistencia diaria y de las actividades socio-recreativas. El número de elementos que compone cada una de estas escalas es variable. Ej. saber sí existe una cuota inicial de ingreso en el centro nos indicaría el grado de selectividad y, si hay un comité de residentes, el control de los mismos. Los datos son recogidos mediante análisis de archivos, examen de reglamento y entrevistas al personal responsable. Se trata, por tanto, de datos objetivos. Tiene una versión adaptada para residencias de ancianos españolas, que permiten la comparación entre éstas y las norteamericanas.

6.1.3. - Técnicas de evaluación de características de los habitantes.

El sexo, la edad, el estado civil, el nivel educacional que ha de recogerse mediante entrevistas, cuestionarios o escalas y consultas a archivos o documentos.

· Inventario de características de socios y personal (ICSP), Fernández-Ballesteros y Llorente: también forma parte del PECEDITE y trata de dar cuenta de las fundamentales características tanto de los socios como del personal de hogares de jubilados. La recogida de datos mediante análisis de archivos, autoinformes de los socios y entrevistas con el personal. Nos permite definir la población potencialmente usuaria (inscritos) y la realmente usuaria (asistentes), así como la plantilla de personal. Cuenta con dos áreas fundamentales, que son las condiciones de los socios y las condiciones del personal. Llorente ha hallado garantía psicométricas (91% de discriminación y consistencia interna de 0,70).

6.1.4. - Técnicas de evaluación de características psicosociales.


Entre las múltiples variables psicosociales pueden ser resaltadas las que tienen que ver con las relaciones interpersonales y las que hacen referencia al clima social.


Múltiples son las técnicas construidas en la evaluación de interacciones. Así, el código de interacciones BALES para la evaluación de relaciones interpersonales en pequeños grupos o el de PATTERSON para la evaluación de relaciones familiares. También las distintas técnicas sociométricas son una excelente herramienta en el hallazgo de redes de interacción de grupos y subgrupos. Estas técnicas se basan en la observación del comportamiento interactivo o en la entrevista o autoinforme.


Entre las características psicosociales incluir también el concepto acuñado por Moos de “clima social”, que es lo que se ha llamado la “personalidad del ambiente”. MOOS ha establecido 4 grandes dimensiones de clima social:

1. - Dimensiones relacionales.

a) Implicación. Según la cual los habitantes se sienten participantes de las actividades y formas de actuar del contexto.

b) Afiliación. Nivel de camaradería.

c) Apoyo. Soporte y ayuda que los habitantes de un contexto informa recibir.

2. - Dimensiones de desarrollo personal.

a) Orientación a la tarea. Importancia que en el ambiente se da a la consecución de tareas.

b) Competición. En que medida en el ambiente se potencian actividades competitivas.

3. - Dimensiones del sistema de mantenimiento.

a) Orden y organización. La importancia del cumplimiento de normas.

b) Claridad de normas. Como las normas han sido explícitamente definidas y sí son conocidas por los habitantes.

c) Control. 

4. - Dimensiones del sistema de cambio.

a) Innovación. Medida por la cual un ambiente favorece el ambiente creativo e innovador.

La investigación de estas dimensiones y características de clima social han llevado a elaborar a Moos una serie de escalas con el fin de evaluar el clima social de 11distintos ambientes: comunidades, psiquiátricos, cárceles, compañías militares, penitenciarias, colegios mayores universitarios, escuelas, familias, situaciones laborales, grupos e instituciones de cuidado del anciano.

Cada una de estas escalas cuenta con 90 elementos de autoinforme, que evalúan las 9 fundamentales características de clima social (10 elementos por cada una). Existen datos psicométricos que prueban una aceptable consistencia interna de las distintas escalas y altos niveles de fiabilidad test-retest. Lo que no se puede probar es la validez de constructo de las distintas dimensiones del clima social. Existen adaptaciones españolas para el contexto escolar, penitenciario, laboral y familiar.

6.1.5. - Técnicas de evaluación de comportamientos ambientalmente relevantes.

Se trata de los dispositivos de medida que observan variables comportamentales ambientalmente relevantes. Vamos ha utilizar tanto las tres modalidades de respuesta como las cinco agrupaciones tecnológicas. No todo comportamiento que el sujeto emita ha de ser evaluado. Así pues, antes de seleccionar el instrumento hemos de precisar qué variables psicológicas son de interés. 

Las técnicas de observación fundamentalmente se emplean para la evaluación de la conducta manifiesta. La mayor parte de los comportamientos ambientalmente relevantes son los que se producen en interacción con otros eventos ambientales.

Dentro de las técnicas observacionales los productos de conducta o ejecuciones ante tareas son también una clase de actividad motora muy utilizados en la evaluación del ambiente. Ej. tareas semiescolares en un ambiente de ruido para comprobar la influencia de esa variable física.

Técnicas de observación no contaminadas son los rastros de conducta. Ej. desperdicios producidos en un campus universitario como variable dependiente en el tratamiento de la suciedad.

Los dispositivos más originales son los mapas de conducta. Observación sistemática de la actividad que los sujetos ejecutan en un determinado ambiente. La metodología del mapa de conducta se basa en tres fundamentales momentos:

1. Establecimiento de la unidad ambiental, que deberá ser dibujada con los elementos físicos ambientales que en ella existen y que suponen el marco físico donde se dan las conductas. 

2. Especificación de las conductas o categorías conductuales (Ej. actividad a solas, no actividad, relación interpersonal, etc.). 

3. Procedimiento observacional a seguir: intervalos de observación, tiempo de observación, etc.

Las técnicas de autoinforme también pueden ser empleadas en la medida de la conducta manifiesta y psicofisiológica, pero sirven preferentemente para evaluar la conducta cognitiva. 

· Inventario de respuesta ambiental IRA, McKechnie: a través de técnicas de autoinforme ha tratado de encontrar dimensiones ambientales básicas. Su test ha sido diseñado para dar cuenta de cómo las personas se relacionan con el ambiente y difieren entre sí. Cuenta con 184 elementos integrados en 8 dimensiones ambientales halladas factorialmente, que son: pastorismo, urbanismo, adaptación ambiental, búsqueda de estímulos, confianza en el ambiente, gusto por lo antiguo, necesidad de privacidad y orientación mecánica. Se completa con una escala de validez (comunalidad). Existen datos altos de fiabilidad y validez.

Las técnicas subjetivas son las más indicadas para investigas dimensiones afectivas, perceptivas o valorativas referidas al ambiente. Las listas de adjetivos han sido de las más utilizadas y el Diferencial Semántico es la técnica básica en múltiples estudios. Como ejemplo:

· Escala de cuatro factores para la medida de las dimensiones afectivas del ambiente Corraliza: Consta de 16 adjetivos bipolares. Las dimensiones factoriales obtenidas son: 

a) Agrado. Medida en la cual el ambiente resulta atractivo o evitativo para el sujeto.

b) Activación. Intensidad de una respuesta emocional ante el ambiente.

c) Impacto. Evalúa la primera experiencia del sujeto antes el estímulo.

A pesar de que la técnica ha sido desarrollada con fines de investigación básica ha de ser sometida a controles que la hagan válida. Su aplicación puede ser también de interés para la evaluación de propuestas de planificación ambiental, a través de técnicas de simulación.

También se ha evaluado el caso ambiental a través de técnicas proyectivas, presentación de estímulos que contienen elementos más o menos complejos del ambiente. Ej. el TAT de Murray pretendió la evaluación de las presiones ambientales vividas por el sujeto. Estas técnicas evalúan condiciones cognitivas y afectivas como respuesta a determinados estímulos ambientales. Un ejemplo específico es el Family Relation Indicators de Howells y Lickorish (1.963) en el que se presentan situaciones familiares para detectar las actitudes de los respondientes, tanto frente a las relaciones familiares como frente a las variables físicas del ambiente familiar.

Como ejemplo de técnicas objetivas, aunque son las menos utilizadas debido a su coste de instrumentación, nos podemos referir al marcador DA que mediante sensores situados bajo la moqueta registra el paso de los habitantes por distintos ambientes. Así también los registros psicofisiológicos como medida de las responsividad frente al ambiente, como el registro de la tasa cardiaca y la presión arterial ante los efectos estresantes del ruido. En un trabajo realizado por Fernández-Ballesteros, se demostró la reactividad fisiológica diferencial de los sujetos frente a dos tipos de situaciones denominadas “interpersonal” y “estresante”.

6.2. - Instrumentos de evaluación de unidades ambientales.
Entendemos por unidad ambiental un conjunto totalizado de estímulos que suponen una unidad funcional (Ej. una familia, una clase, escuela, etc.).  Se trata de operacionalizar una realidad ambiental multidimensional compuesta de aspectos físicos, organizativos, psicosociales, etc. 

· Sistema de evaluación de residencias de ancianos (SERA), Fernández-Ballesteros e Izal: Es un procedimiento multidimensional construido en sucesivas fases y en parte derivado del MEAP de Moos. Consta de una escala de evaluación que da cuenta de variables físicas y funcionamiento del personal y residente, y 9 instrumentos que miden:

1. - Inventario de características físicas y arquitectónicas (ICAF), que evalúa 9 dimensiones: accesibilidad a la comunidad, confort físico, ayudas socio-recreativas, ayudas protésicas, ayudas a la orientación, características de seguridad, áreas de personal y disponibilidad de espacio. Se requiere observación del lugar, entrevista con el personal y consulta a archivos y mapas. 

2. Inventario de características organizativas y de funcionamiento (ICOF). 9 dimensiones: expectativas de funcionamiento, tolerancia, elección organizativa, control de los residentes, claridad organizativa, intimidad, disponibilidad de servicios de salud, disponibilidad de asistencia en la vida diaria y disponibilidad de actividades socio-recreativas. Técnicas que exige la cumplimentación de este instrumento son entrevista a responsables del centro y consulta a archivos.

3. Inventario de características de personal y residentes (ICPR). 7 dimensiones: recursos de personal, habilidades funcionales, nivel de actividad, integración en la comunidad, utilización de servicios de salud, utilización de asistencia en la vida diaria y utilización de actividades socio-recreativas. Se requiere entrevistas con responsables y análisis de archivos y documentos.

4. Escala de clima social de residencia de ancianos (ECS). 63 elementos distribuidos en 7 subescalas: cohesión, conflicto, independencia, expresividad, organización, influencia de los residentes y confort físico. Puede ser administrado en formato de cuestionario o en entrevista.

5. Cuestionario de información personal (CIP). Tres áreas fundamentales: habilidades funcionales, nivel de actividad y estado de salud. Técnicas básicas son el autoinforme y la entrevista.

6. Cuestionario de satisfacción (CS). Nivel de agrado que expresan los residentes sobre aspectos de la residencia y sus relaciones personales, tanto dentro como fuera.

7. Listado de necesidades (LN). 12 elementos de respuesta abierta en los que se recoge quejas de los residentes y del personal en torno a las características de la residencia.

8. Mapas de conducta (MC). Procedimiento normalizado para la evaluación de interacciones conducta-ambiente.

9. Escalas de valoración (EV). Conjunto de escalas de apreciación agrupadas en 4 dimensiones: atractivo físico, diversidad ambiental, funcionamiento de los residentes y funcionamiento del personal. Han de ser cumplimentadas por evaluadores externos, aunque pueden ser aplicadas también a personal o usuarios del centro.

Sobre las propiedades psicométricas: la consistencia interna del ICAF oscila entre 0,45 y 0,79; la del ICOF entre 0,45 y 0,79; la del ICPR entre 0,20 y 0,73; la del ECS entre 0,74 y 0,91 y la del EV entre 0,69 y 0,77. También altos índices de fiabilidad interjueces e interentrevistadores. Se pueden establecer comparaciones con residencias norteamericanas que también cuentan con baremos.

En cuanto a las aplicaciones: para realizar una descripción pormenorizada de un contexto residencial, para establecer comparaciones con otras residencias del mismo tipo y también a la hora de programas intervenciones ambientales. Finalmente, para tomar datos útiles de nuevos diseños ambientales consonantes con los deseos y expectativas de los residentes.

